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Queridos hijos:

Con inmensa alegría para los Cielos, ustedes hoy renuevan los votos de caridad y amor que hicieron
a Dios Padre.

Como servidores guiados por el Espíritu Santo, hijos Míos, los llamo a mantener la unidad interna
con el Corazón Misericordioso de Dios.

Sepan que la unión de vuestros corazones con el Eterno Padre repercute como una gran Fuente de
Luz sobre toda la humanidad. Cuanto más crean que Dios es todo para sus vidas, los Planes de Paz
podrán ser una realidad viva para todos Mis hijos.

Por eso hoy los invito, queridos Míos, a presenciar en la oración, la infinita Creación de Dios. Que
vuestros corazones sean pequeñas estrellas en el universo que deben irradiar paz a través de la
armonía y Luz para disipar las sombras.

Es momento de depositar con confianza el corazón en las Manos de Dios. Para esto, el camino más
perfecto es el camino de Vida, de Amor y de Verdad que Mi Hijo los invita a recorrer desde hace ya
mucho tiempo. Vuestras vidas son contempladas por Mi Hijo y Él los ve a todos como almas en una
gran escuela que se llama "Escuela del Perdón y de la Redención".

Cada una de sus almas vive una parte de esa escuela. Llegó el momento de que todos Mis hijos,
reunidos en este mundo y en nombre de Dios, puedan ejercitar la escuela de la oración y de la
fraternidad.

Ser fraterno es un camino que ustedes deben construir día a día y, para eso, debe emanar de ustedes
una amorosa paciencia hacia el prójimo.

Si cada alma de esta Tierra fuera verdadera con su semejante, el Amor del Padre podría expresarse
de infinitas formas en cada uno de Sus hijos. Pero aún hay mucho que aprender, es decir, hay
mucho que perdonar para aprender a amar.

Estoy cerca de Mis hijos para hacerles recordar que es tiempo de vivir en Cristo para que el Padre
los reciba a todos en Su Reino Prometido.

Estoy aquí, Mis pequeños, para conducirlos hacia el Cielo. Que sus corazones estén firmes en el
Propósito de Dios.

¡Les agradezco!

Gracias por responder a Mi llamado.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


